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 ˒ Los extendidos cortes en el suministro eléc-
trico que, por más de una semana, a comienzos 
de agosto dejaron a casi un millón de chilenos sin 
este preciado servicio, paradójicamente ilumi-
nan las falencias institucionales y regulatorias 
que no son capaces de garantizar un servicio más 
eficiente. Ante un frente huracanado fuera de 
nuestra «normalidad» climática, se reaccionó 
con una manifiesta incapacidad para reponer 
un servicio eléctrico destruido. ¿Cómo funciona 
la regulación de este servicio básico? ¿Es solo 
responsabilidad de las empresas distribuidoras? 
¿Cómo mejorar la regulación de modo de evitar 
cortes prolongados en el suministro eléctrico?

Clima y organización institucional
No hay dudas de que el frente climático califi-
cado como ciclón extra tropical, con intensas 
lluvias y fuertísimos vientos, dejó desastrosos 
efectos no solo eléctricos. Se trató, a juicio de 
los meteorólogos, de una condición climática 
«anormal» para el territorio afectado. «Hasta 
ahora fue anormal», porque no sabemos si se 
trató de un fenómeno simplemente de baja pro-
babilidad de ocurrencia o si se debe al cambio 
climático, que nos lo traerá con más frecuencia. 
El área noroeste de la Región Metropolitana 
—Pudahuel, Lampa— sufrió vientos de 124 
km/h, claramente acercándose a condiciones 
de huracanes de baja intensidad (categoría 1).

cortes de suministro eléctrico:  
Al mal tiempo… mejor preparados

¿Cómo funciona la regulación de este servicio básico?  
¿Es solo responsabilidad de las empresas distribuidoras?  

¿Cómo mejorar la regulación de modo de evitar cortes 
prolongados en el suministro eléctrico?

Por otra parte, informes técnicos ase-
guran que vientos por sobre 150 km/h provocan 
quiebre y caída de muchos árboles, lo que nos 
alerta sobre el debido cuidado que debemos 
tener sobre la instalación y mantenimiento de 
las especies que adornan nuestras ciudades. Ello, 
por razones obvias de seguridad, entre las que se 
cuenta la distribución eléctrica en un país donde 
esta no está ni estará rápidamente soterrada.

Institucionalmente, en el transcurrir 
del tiempo, Chile se ha ido reforzando para 
episodios de terremotos y maremotos. Aparen-
temente, menos para inundaciones e incendios a 
gran escala. Respecto de vientos huracanados y 
sus diversos impactos, incluidos aquellos sobre 
la arboleda: presumiblemente, nada. Se puede 
explicar por su infrecuencia, pero ¿qué sucederá 
si esta periodicidad se vuelve alta?

El reproche por la desastrosa situación 
en que quedó la red de distribución eléctrica y su 
reparación se tendió a focalizar en la incapacidad 
de las empresas de distribución. Claramente, 
esta variable podría haber sido mucho mejor. 
Pero ¿fue esa incapacidad solo responsabilidad 
de esas compañías? Parece ser que la desorgani-
zación institucional para enfrentar emergencias 
provocadas por un fenómeno tan poco corriente 
en nuestro territorio agravó la crisis.

En este sentido, esta reflexión no trata 
de buscar más responsables del desastre y su 
superación, sino aludir a qué hacer ante eventos 
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futuros. Se trata de incorporar legalmente, en 
nuestro sistema de protección frente a desastres, 
la obligación de coordinar los esfuerzos para 
evaluar y gestionar el arbolado urbano. ¿Qué rol 
real tiene el Servicio Nacional de Prevención y 
Respuesta ante Desastres (senapred, ex one-
mi) en caso de ciclones? ¿Qué responsabilidad 
tienen las empresas que producen distribución 
eléctrica o telefónica vía postes y atravesando 
el follaje de los árboles? ¿Y los municipios, que 
son los dueños de los árboles plantados en las 
veredas y plazas de la ciudad? ¿Y las empresas 
que mantienen cables en desuso de los postes?

¿Cómo nos organizamos para coor-
dinarnos de verdad en cuanto a paisajismo, 
manejo y cuidado de árboles, responsabilidad 
de podas y salud de los árboles, rol de munici-
pios y de empresas con redes afectando postes 
y árboles, Superintendencia de Electricidad y 
Combustibles, etc.? Claramente debe instituirse 
una organización que dé cuenta de un examen 
periódico de la arboleda urbana y de distribu-
ción eléctrica, telefónica, etc., para prepararse 
ante fenómenos como el que hemos vivido y 
que, sin mediar otras intervenciones, declare 
las alertas para movilizar apoyos humanos y 
técnicos que ayuden a restablecer la normalidad 
de servicios afectados.

Fallas en el mecanismo de regulación 
en la distribución eléctrica
Por otra parte, es más que conveniente revisar 
qué falla regulatoria colaboró para que los 
destrozos y ausencia de servicio eléctrico fue-
ran también anormalmente pésimos. Como 
sabemos, el suministro eléctrico en Chile es 
provisto por una empresa distribuidora que, en 
cada ciudad y por razones de estricta eficiencia 
económica, opera como un monopolio. Para 
evitar que este monopolio abuse de sus clientes 
cobrando precios excesivos y entregando un 
servicio de baja calidad, el Estado garantiza su 
operación fijando un estándar de calidad y res-
tringiendo el precio que debe cobrarse por dicho 
servicio. Esta regulación de las tarifas en Chile 
sigue un mecanismo llamado «regulación por 
empresa modelo», el que, básicamente, consiste 
en fijar un precio máximo por la distribución 
de la energía eléctrica de manera tal que una 
empresa modelo o eficiente cobre precios que 
igualan su costo medio de largo plazo.

Dos aspectos teóricos son interesantes de 
destacar respecto de este mecanismo regulatorio. 
Primero: en líneas gruesas, el costo medio de 

largo plazo depende mayoritariamente del costo 
anual de la inversión necesaria para entregar el 
servicio eléctrico en los estándares de calidad 
definidos, así como de los gastos operacionales 
de irrogan los servicios prestados. Segundo, 
la distribuidora eléctrica real, sea cge, enel, 
saesa u otra, debe cumplir el mismo estándar de 
calidad que la empresa modelo y puede obtener 
beneficios mayores a esta, siempre que la supere 
en eficiencia; esto es, que tenga menores costos de 
inversión y de operación que la empresa modelada 
como la más eficiente. Caso contrario, la empresa 
real obtendrá pérdidas. Este sistema regulatorio 
provee así los incentivos para que las empresas 
reales busquen la eficiencia en sus operaciones.

Legalmente, ¿qué sucede cuando ocurren 
cortes en el suministro, como los experimentados 
durante agosto en gran parte del país? Como la 
distribuidora eléctrica está incumpliendo con la 
entrega de un servicio y, además, incumpliendo 
con el estándar de calidad comprometido, la ley 
determina tanto el pago de compensaciones a 
los clientes por el tiempo que no fue suminis-
trada la electricidad, como el pago de multas a 
beneficio fiscal.

La compensación a los clientes debería 
ser automática y corresponde al costo de opor-
tunidad de la energía no consumida, la que en 
teoría debe ser igual a la disposición a pagar de 
los clientes por el valor de la primera unidad de 
energía no consumida (costo de falla), multipli-
cada por las horas de corte. La multa a beneficio 
fiscal busca alinear los intereses de la empresa 
con los de la sociedad, de modo que para la pri-
mera sea siempre más caro correr el riesgo de 
enfrentar un corte prolongado en el suministro 
que lo que le costaría invertir en mantención de 
la infraestructura eléctrica de modo que esta 
resista los embates de la naturaleza de mejor 
manera. En consistencia con lo planteado, tanto 
las compensaciones a clientes como las multas a 
beneficio fiscal deben ser de tal envergadura que 
cumplan con sus respectivos objetivos: que los 
clientes estén indiferentes entre consumir o ser 
compensados por el no consumo de la electri-
cidad, y que las multas esperadas por menores 
inversiones sean al menos iguales al costo de 
dichas menores inversiones.

Existe una brecha importante entre 
la teoría y la práctica, la que ha quedado de 
manifiesta con los cortes eléctricos recientes. 
Como hemos descrito, en el papel el mecanismo 
regulatorio entrega los incentivos para que las 
empresas reales inviertan de modo de entregar el 
servicio comprometido al menor costo posible. 
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Sin embargo, en la práctica las distribuidoras 
eléctricas reales muestran grandes rentabi-
lidades y, en el último tiempo, temporales de 
viento propios del invierno, no solo el que fue 
extremadamente fuera de lo normal, producen 
cortes de suministro que han sido crecientes en 
tiempo y población afectada.

¿Qué es lo que ha llevado a esta situación? 
Desde la regulación de la distribución eléctrica, 
parece ser que el sistema presenta falencias de 
forma y de fondo. En cuanto a las falencias de 
forma, las compensaciones y las multas por la 
falta de suministro son (muy) bajas y además las 
primeras no son tan automáticas como presupone 
la ley, por lo que pareciera ser rentable para la dis-
tribuidora no invertir lo suficiente en asegurar la 
calidad y confiabilidad del suministro eléctrico. 
Se requiere una pronta adecuación en el cálculo 
del costo de falla del servicio eléctrico, el que debe 
representar de manera fiel cuánto valoran los 
usuarios la primera unidad racionada, de modo 
que tome en cuenta no solo su uso alternativo en 
los hogares, comercios e industrias, sino que adi-
cionalmente se haga cargo de lo que en términos 
legales se conoce como el daño moral sufrido 
por dichos cortes. Igualmente, se debe estudiar 
cuál es la multa que logra disuadir el interés de 
la distribuidora por reducir sus inversiones y así 
correr riesgos de cortes de suministro producido 
por eventos climáticos.

En cuanto a las falencias de fondo del 
sistema regulatorio, dos ideas. La primera es 
que resulta cuestionable que las tarifas paguen 
inversiones de una empresa hipotética mode-
lo, aunque la empresa real no realice dichas 
inversiones. Como hemos explicado, nuestro 
modelo regulatorio paga las inversiones de la 
empresa modelo, pero en la práctica nada obliga 
a la distribuidora a realizarlas. Es más, como 
sus activos son mucho más bajos que los de su 
empresa modelada, sus ganancias son mayores 
debido a que enfrenta una baja depreciación de 
sus activos frente a los ingresos facturados, por 
lo que se presentan holguras para una operación 
ineficiente o, peor aún, para el retiro de dividen-
dos mayores a los indicados para sostener una 
calidad de suministro libre de cortes prolongados.

Una segunda falencia de fondo de nuestro 
sistema regulatorio en distribución eléctrica es 
que no se haya introducido competencia en el 
segmento de comercialización eléctrica, situación 
que en el Reino Unido, por ejemplo, lleva más de 
cuarenta años implementada. En sí, la introduc-
ción de competencia en un segmento que admite 
a más empresas es siempre beneficioso para los 

usuarios, pero en el caso particular que nos 
convoca su beneficio radica en que la aparición 
de estos intermediarios independientes serían 
un mejor contrapeso que los usuarios finales a 
la hora de negociar y exigir mejores condiciones 
en el suministro eléctrico: dos o tres comercia-
lizadoras, aunque cada una tuviera el 15% del 
mercado, representaría a más de una centena 
de miles de usuarios, siendo ciertamente un 
poder de presión enorme sobre la distribuidora 
eléctrica comparado al que pueden ejercer los 
consumidores individuales en la actualidad.

Conclusiones
Hay que construir institución para que ciclones 
o huracanes por venir nos encuentren prepara-
dos. Detectar la salud de árboles en una ciudad 
con apenas cinco días de aviso es un imposible. 
Se trata de una tarea permanente con esfuerzos 
públicos y privados diversos, y que alguna 
institución pública debe comandar. También 
hay que mejorar regulación y fiscalización para 
optimizar nuestro servicio eléctrico, poniendo 
especial foco en las inversiones y la calidad del 
servicio suministrado. Sobre esto último, la 
actual regulación de tarifas no entrega los in-
centivos para que las distribuidoras inviertan 
de modo de entregar el servicio comprome-
tido al menor costo posible, por lo que es del 
todo razonable revisar las compensaciones y 
multas aplicables ante fallas en el suministro, 
avanzar hacia una regulación de tarifas que 
paguen solo las inversiones efectivamente 
realizadas e introducir competencia en el seg-
mento de comercialización eléctrica con miras a  
dotar al sector de instituciones que presiona-
rán a las distribuidoras a cuidar el suministro 
eléctrico. M

La actual regulación de tarifas 
no entrega los incentivos 

para que las distribuidoras 
inviertan de modo de entregar 

el servicio comprometido al 
menor costo posible.
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